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"El Once" se divierte, aun a costa de 

confundir o su FAMILIA, intentondo ver 

•n CHUT o un descendiente de su PA­
DRE. 

El popular samaaario barcelo­
nés, llevando su humor al delirio 
y guiado pormano inhábil de uno 
de sus plumíferos, se metió la vse-
mana pasada con nuestra existen­
cia, sacando a colación antiguos 
recuerdos que le sugiere el titulo 
con que venimos rotulando nues­
tras ediciones. No es ésta, la pri­
mera vez, qu« a cualquier Juan le 
parece que los demás Juanes tie-
ned algo de su misma consangui­
nidad, efectos de una pura mio-
Pia sentimental. 

Lo que en cierto modo escan­
daliza a nuestro querido colega 
barcelonés, es el hecho de que 
demos cabida en nuestras páginas 
a cosas que, como las figurantes 
en nuestro Servicio Informativo, 
nada tengan que ver con el de-
Porte. 

Que grande es realmente Bar­
celona, hasta el punto de que 
pueda dar cobijo a tan sesudos 
redactores, que desconocen el he­
roísmo de que tienen que valerse 
los provincianos para mantener 
sus más importantes institucio­
nes. Sepan señores de «El Once» 
que, a este respecto, cualquiera de 
nuestros lectores podria enseñar­
les a escribir «El Veintidós» 

Que no podemos permitirnos 
el lujo de tener ningún pleito con 
la más ínfima Inmobiliaria como 
tampoco poseemos los millones 
Suficientes para feriarnos con 
"ningún Da Silva, aunque pode­
ncos asegurarles que, de poseerlo 
le pasaríamos los balones que pre­
cisara, ya que en nuestras latitu­
des todavía practicamos el depor­
te con bastante más orgullo y se 
riedad y, conste que no decimos 
buena fe, porqué es algo que, en 
ciertos climas, proscribió la últi-
n^a moda. 

Y por lo que a nuestro CHUT 
Se refiere, sepa señor «onceavo», 
que nacimos solo en gracia a la 
inveterada facultad que a todo el 
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^ Y pasó la prueba tan fugaz como la de cualquier meteoro. La 
ficha técnica se escribió con la mejor literatura, pero la realidad, 
por lo que fuera, se nos mostró tan distinta; que hubo momentos 
en que llegamos a acordarnos que el gato es el anima! más pareci­
do a la liebre. 

t¡í De todas formas fué una novedad que acusó la taquilla. Un 
truco que, según nuestros imformes, resultó doblemente económi­
co. No pagamos nada y, en cambio, lo cobramos todo. 

4̂  La del domingo fué una tarde realmente emotiva. Seis goles 
y cinco penaltys, aunque solo tres tuvieron vigencia. Pero eso, 
amigos, no es nada. Imagínese nuestro estupor cuando, a partir 
del lunes, oimos^ada noche el siguiente anuncio por la radio: 
«Afine usted su puntería, tirando penaltys Dani». \ 

^ ¿ Cuando vamos a empezar los partidos a la hora reglamen' 
taria ?. Es lamentable confundir un encuentro de fútbol con una 
etapa ciclista contra-reloj. 

^ A Terradas, si el tiempo ayuda, no dudamos que llegará a 
crecerle un bonito bigote. Por el momento, acaba de reunir los pC' 
los suficientes para delinear su proyecto. 

t^ No No insistan ustedes No queremos hablar del árbitro,se' 
ñor Valls, porqué no nos hizo la menor gracia. Por mucho menos 
a otro se le llamó « chorizo *, y no tenía, como el de marras, un 
tipo tan embutido. 

^ Después de « Lo que el viento se llevó » en Blanes, para con­
firmar el aserto, el pasado jueves « Vinieron ¡as lluvias*. Por algo 
el domingo nos visitaba el Mollet y no el Pueblo Seco. 

^ Con solo dar un simple repaso a la Tabla Clasifica torio, ve­
rán ustedes lo que se juega en Anglés el próximo domingo. Espe­
remos que nuestros jugadores se covencerán de ello, aunque ten­
gan que realizar un esfuerzo superior al de tasa. 

^ No, por favor, no vuelvan a repetirnos el mismo disco! Que 
nuisíros oidos también tienen su derecho a la vida. Si prometen 
no alarmarse, les diremos que Fornells ha decidido a última hora 
repetir Anglés la edición de sus cuatro goles. 

mundo concede el libre derecho a 
la vida, con la suficiente sangre 
propia para despreciar todo «sno­
bismo» que intente mendigar hor 
chata ajena. CHUT no tiene más 
padres que sus propios progeni­
tores, ni lo bautizamos con la es­
peranza de mejorar nuestra muy 

digna pobreza, con riquezas di­
manantes de pretéritas herencias. 

Y bien sentada así la cosa, so­
lo nos complace el que se nos 
depare el honor de testimoniar 
una vez más a nuestro buen ami­
go, su Director, nuestra leal ad­
miración y sincera amistad 


